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Sócrates – Porque también vosotros habéis reconocido que se yerra por falta de 
conocimiento al errar en la elección de los placeres y dolores. Que eso son los 
bienes y los males. Y no sólo por falta de una ciencia, sino que además con lo 
anterior habéis reconocido que por la de una ciencia de medir. La acción que yerra 
por falta de conocimiento sabéis vosotros, sin duda, que se lleva a cabo por 
ignorancia. […] ¿Os parece que digo la verdad, o que me engaño?  

A todos les parecía que lo dicho era extraordinariamente cierto. 

- ¿Reconocéis, entonces, dije yo, que lo placentero es bueno, y lo penoso malo? 

Pródico sonrió y se declaró de acuerdo, y los demás también. 

- ¿Y qué hay, señores, en cuanto a esto? Todas las acciones con este fin, el de vivir 
agradablemente, ¿no son hermosas y beneficiosas? Y la acción hermosa, ¿no es 
buena y benéfica? 

Se mostraron de acuerdo. 

- Si entonces, dije yo, lo agradable es bueno, nadie que sepa y que crea que hay 
otras cosas mejores que las que hace, y posibles, va a realizar luego esas, si puede 
hacer las mejores. Y el dejarse someter a tal cosa no es más que ignorancia, y el 
superarlo, nada más que sabiduría. 

Les parecía bien a todos. 

- ¿Qué entonces? ¿Ignorancia llamáis a esto: a tener una falsa opinión y estar 
engañados sobre asuntos de gran importancia? 

También estaban de acuerdo. 

- Por tanto, dije yo, hacia los males nadie se dirige por su voluntad, ni hacia lo que 
cree que son males, ni cabe en la naturaleza humana, según parece, disponerse a 
ir hacia lo que cree ser males, en lugar de ir hacia los bienes. Y cuando uno se vea 
obligado a escoger entre dos males, nadie elegirá el mayor, si le es posible elegir el 
menos.  


